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Valparaíso, Noviembre de 1927 Precio: UN PESO ,

f^€CLARACI0N P£ PRINCIPI0S
<mm?

EL «GRUPO LITORAL» ENTREGA AL

PUBLICO EL PRIMER NUMERO DE SU RE

VISTA.

«LITORAL» NO SERA OTRO PLANCHÓN

PSEUDO-LITERARIO MAS EN EL MUNDO,

NUESTRA ESTUPENDA VITALIDAD SI

GLO XX NOS IMPLICA A UN CANTO ES

PONTANEO Y FUERTE.

LA TRANSFUSIÓN ESTÉTICA DE LOS

INTENSOS VALORES DE NUESTRO SIGLO

HAN ORIGINADO UN GESTO PECULIAR EN

EL ARTISTA.

FIRMEMENTE DE PIE SOBRE SU ÉPOCA,
EL ARTISTA MODERNO ES EL HOMBRE

QUE CANTA DIONISIACAMENTE LA VIDA

QUE VIVE. RECUPERADA SU LIVERTAD

DE ACCIÓN, LA DESENVUELVE Y LA MA-

EL. i
NIFIESTA INSÓLITAMENTE SOBRE

HAZ DE LOS PANORAMAS MODERNOS DEL

MUNDO, EN LOS CUALES HAY UN PRE

DOMINIO DE VOCES ESPONTANEAS Y PU- 1

RAS, PARTIENDO, EMERGIENDO Y DES

PARRAMÁNDOSE DE UN CENTRO DINÁ

MICO VITAL. , >

EL CANTO DEL POETA MODERNO ES

LA VOZ DIONISIACA DEL HOMBRE SEMI

DIÓS ELECTRIZADO DE SENSACIONES

ESPONTANEAS Y PURAS QUE CANTA

SINTIÉNDOSE DENTRO DE LA ÓRBITA DE

LA VIDA REAL, DE LA DENSA ÓRBITA

DEL COTIDIANO DESPARRAMADO Y EXHU-

BERANTE, AVASALLADOR, Y DE FLORA

CIÓN INSTANTÁNEA, ES DECIR, CON LA

SENSACIÓN INTEGRAL DEL DINAMISMO

CÓSMICO Y ETICO EN EL MINUTO VITAL

DE SUS IMPRESIONES.



PARA NOSOTROS, EL MUNDO RECIÉN

EMPIEZA HOY, ES DECIR, PARA LA JU

VENTUD, EL MUNDO EMPIEZA CADA

INAUGURA LA TRAYECTORIA DE SU

JE DESDE LA ESTACIÓN DE CADA

XANA.

EL TIEMPO Y EL MUNDO NO ENY:

GEN A LA JUVENTUD, EN CAMBIO.

JUVENTUD JOYIÁLIZA AL MUNDO.

DÍA,

VIA-

MA-

EL «GRUPO LITORAL», HACE UN FIRME

Y CLARO LLAMADO A LOS INTELEC

TUALES DEL -MUNDO PARA CANTA.i

EL ESPÍRITU JOVEN DEL ORRE, LA

JOVIALIDAD MULTIFORME DE LOS HOM

BRES DE HOY.

li R .VID
? Hagamos lo que Hagamos, [encino:* que aguar-

'ar; para que algo aparezca o concluya, to

cinos que aguardar. Lo que se puede hacer en

una hora tenemos que hacerlo en un día; lo

que se puede gozar en un día Leñemos que go

zarlo, lentamente, en un año. Todo esíá me

dido, calculado, previsto. Los aconteci.aiie.atos

del mundo llegan y pasan regularmente, con

los mismos intervalos, en las mismas épocas:

M:\guna potencia humana los acelera. Todo se

diluye en la lenta serie de Jos días. ¿Qué es

ia vida— la verdadera, la profunda, la intensa

vida—sino un escaso haz de llamas en un

campo de ceniza; sino un coliar d? perlas

puestas en fila dentro de un largo y melan

cólico hilo gris? No podemos vivir teda nuestra

hermosa vida en un día. Na podemos reunir

todas las llamas para hacer ia hoguera de una

liora ; no podemos amontonar las perlas ¡jar;:.

hacer con ellas un breve plazo de voluptuosidad.

Yr todo se realiza despacio, despacio, despa
cio, con método, con circunspección, con cautela.

roclo ocurre a su hora y nunca antes (Je su

hora; que el agua corra en . río y no se pre

cipite, en cascada; que el viento acaricie los

pálidos rostros de los hombres y no se arre

moline el huraN. : ¡n vi acotarlos; que toda la

vida sea un pruNde vegetar y n'o. un formi

dable ímpetu de rebelión contra Ja tierra.'

¡Yo no quiero que Jas cosas ocurran de esta

guisa! Muero de liebre viendo cómo continúa

esta carretera intermiuaJde del mundo. ;. Poi

qué nadie sufre como yo sufro en este universo

soñoliento? Me siento fuerte, excitado, brama

dor, rápido, caído, impaciente, y todos estos

compañeros no se acuerdan de nada y esperan,

y se duermen, y se mueren creyendo vivir

;, No salléis que una hora de alegría en libertad.

que un instante de éxtasis o de arrobamiento

valen más que Lodas vuestras vidas centenarias,
que todas, vuestras existencia; de obedientes

extenuados? ¡Un solo día de vida por todos

estos años ! ¡ Toda mi vida en un día ! ¡ Chi

quillo por la mañana, amante al mediodía,

poeta a! dcaso, sabio y prudente al llegar la

noche! ¡IMdas las alegrías que quieras con

cederme, oh, Dios que estás en los cielos, con

cédemelas en una hora! ¡Que Jas estaciones se

sucedan de momento en momento, que en un

minuto salga y se ponga el sol; que cada anhe

lo ríe mi corazón' señale un placer nuevo!

Giovanni Papini;
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GRABADO Eli MADERA DE HERMOSILLA
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Entre nosotros Blanca Luz Brum, mujer admira

ble. Llegada de una tierra en que "Amauta",

"Guerrilla" y otras revistas de cultura fueron azote

para la imbecilidad leguiana.

Haz de muchachos entusiastas: Mariátegui. Del-

mar, Miró, Petroniex, Magda Portal, Blanca Luz,

dispersos por el manotón de la infamia.

Blanca Luz puso ante nuestros ojos a "Levante",

libro de poemas angustiados: denso tejido de amor-

Además "Himnos Revolucionarios".

Libertaria total; en el arte y en la vida. Le supi
mos apegando sus protestas a los llantos y gritos de

aquel pueblo. Cabeza de vanguardias espirituales.

Recitó en Santiago sus poemas y los de Juan
Parra del Riego. Un gran éxito que hizo trizas el

pobre concepto de que los poemas nuevos son

irrecitables.

LIMOLEUM DE QERMAÜ BALTRA

P O E M A

EN LOS TRENES NOCTURNOS

VAN LOS VIANDANTES DE LA ANGUSTIA

LOCOMOTORAS SEDIENTAS

HAN DE DESPLAZARSE EN EL ABISMO

AL PRIMER ENCUENTRO CON LAS LUCES.

Y EL DÍA SE PONDRÁ DE PIE PARA RECIBIRLE

¡OH GRANDIOSO INSTANTE DE MI ALMA

HACIA LA FUERZA!



DESVELADA SIN FUERZAS ARRASTRÁNDOTE

HASTA LOS UMBRALES DE DIOS.

CON ESTOS OJOS

YA PODRE MIRAR EL ROSTRO DE MI MADRE

LECHE GOZOSA QUE .BEBERÁ MI HIJO.

¡ALABANZA POR LOS INSTANTES PUROS!

CANTO AL ÁRBOL

MADERA DE SEREY

EN TIERRA SECA Y DURA

EL HOMBRE CON SU MANO

DERRAMO LA VERDURA

Y PUSO LA FELIZ CRIATURA

DE

UN ÁRBOL

¡SALVE OH! MILAGRO
1

ANTES QUE TU VINIERAS

LA SOLEDAD Y EL FRIÓ

SE CERNÍAN

AL CANTO DE LOS PÁJAROS.

AHORA.

BAJO TU SOMBRA

HABLAN LOS HOMBRES

DE JUSTICIA Y AMOR

Y A VECES TE ESTBEMECEN

LOS MENSAJES VIOLENTOS

DE LA REVOLUCIÓN.

Y ÉNARBOLAS "BIEN ALTO

LOS TRINOS ROJOS DE TUS PÁJAROS

DESDE SUS CARROS

LAS TRIUNFANTES ALBAS

TE ABROJAN SERPENTINAS

Y ESMERALDAS.

Y LOS PARIENTES EN LA FRENTE

CON SUS DIVISAS ROJAS

EN LA FRENTE

MUEREN CANTANDO LA INTERNACIONAL



NOTAS SOBRE POESÍA PURA
Que la vitre soit l'art.. (Mallarmé)

El mundo desenrolla alrededor nuestro su

transparente cinta inacabable. Renovado ince

santemente, emergiendo de su propia disgre

gación, forma junto a cada ser una atmósfera

jeculiarísima cpie el menor gesto desplazada

da manera que el nadador la porción de agua

¿que sostiene su movimiento.

En sí mismo el Mundo carece de sentido.

El tejido compacto que sus fenómenos consti

tuyen, limitado a sus propios elementos, nada

produce. Porque la esencia de las cosas es su

"vida, y cuanto nos rodea no puede vivir ence

rrado en las paredes incomunicables de su ser.

Vida es transformación, enlace, superabundan
cia. Vida es exhalación. El signo, que la reveía

es Ja capacidad de responder a estímulos exte

riores. O sea la capacidad de donarse. De ser

no sólo una cosa sino todas las cosas posibles.
Ahora bien, la materialidad inerte del inunde

no puede abandonar por sus propias fuerzas

la limitación que la encadena. Para que po

sea un sentido, esto es, para que abandone su

posición estancada, y adopte, alguna dirección,

para que adquiera vida, es indispensable la

complementaron del mundo por el espíritu.

Puestas las cosas en contacto con él, una pal

pitación las sacude, un aliento vital Jas fecunda.

El mundo se incorpora, abandonando su sueño.

Está interpretado, significa algo. Y aquí anali

cemos su significación.
Decimos que el Mundo adquiere un sentido

en contacto con el espíritu, que significa. Con

ello' atribuímos a signo ia acepción de símbolo.

O sea: aquello. eme revela. Aquello que rasga

el velo que cubre las cosas. Un ademán que

apunta hacia ellas con una permanente alu

sión.

El Mundo, integrado por el espíritu, es el

leño puesto a arder. La madera se volatiliza

y asciende ágil y viva hasta los cielos que

semejan sobre' ellas otro poco de materia des

parramada en humo y silencio.

De: este modo las cosas, espoleadas -por el

Espíritu, pierden su hermetismo, se desdoblan.

Con ello adquieren intimidad, que es facultad

de encorvarse, sobre el propio yo como sobre

una cosa ajena. Y el mundo— sonidos dispersos-

que la mano del Espíritu reúne bajo una soli

daridad de tiempo y espacio
—encuentra de sú

bito su alma su complemento y dirección.

Pero este .Mundo que nos envuelve, como el

aire acaricia Jas Cosas, sin distinción ninguna,
no puede ser totalmente incorporado al hom

bre. El pensamiento en boga de que el am

biente es el artífice del individuo, deberá in

vertirse.

Porque así como en cada uno de nuestros

actos elegimos una cosa. entre varias otras equi

valentes, así nuestra orientación vital es una

elección de ambiente. El hombre elige aquel
medio que su estructura interna solicita. Y

como el ambiente general es múltiple y variado,

cada individuo elegirá de él el paisaje que

más se acomode con el suyo interno.

El liecbo de que cada individuo enfoque un

aspecto distinto del mundo revela una diversa

textura espiritual. El contemplativo y el aven

turero, eligen Lrozos distintos de la misma rea



Jidacl. Tan evidente es que la realidad sobre Ja

cual operan no es más que una y la misma:
que si llegáramos a reunir todas esas zonas

diversas colocándolas una al lado de Ja otra,
se desprendería de nuestras manos un sistema

adm irabJ emente ín legro .

Colocado ante las cosas, la emoción primera
que sacude al Hombre cesa paulatinamente.
La impresión de novedad que ellas Je- procu

raban cesa de improviso. Entre él y el mundo

una costra ele indiferencia se inetrpone que

hace ineficaz el contacto. La vida del individuo,

así, se desmorona, incapaz de mantenerse en

pié. Pero el mundo, fuera de él, sigue reno

vándose, sigue remontando la diaria corriente,

paralelo al hombre. Este, incapaz de limpieza,
deja obscurecerse el cristal de su ventana. El

verso de Mallarmé es un maravilloso código
de Estética;

Que la vitre soil Tari soit la mgsficitc

El Mundo no puede vivir limitado a sí mismo,

Tampoco el Hombre. Los seres eslán construidos

de tal manera que, si no se fusionan, el hastío •-

limilación .a sí mismo— los consume. Los con

tornos del propio yo se acusan tan abiertamente

que semejan paredes de una estrecha prisión,
Enfrentado consigo mismo, el primer geslo del

hombre es el deslumbramiento. Palpa su yo

que, como un anille» envolvente lo separa de las

ciernas cosas. De ellas lia recibido la revelación.

Ahora sabe dónde termina él y dónde comien

zan los demás seres. Y7a conoce la proximidad
de Jas cosas y su hermanación.

Más la preciosa unidad que es él enlaza

perfectamente con lo que le rodea. A cada

instante hilos invisibles lo unen a ello. Po

seedor del secreto de su individualidad, tenien

do conciencia de cpie, frente al mundo mutable

y pasajero representa la estabilidad de lo. im

perecedero, las cosas recobran su novedad.

Una mano prodigiosa restituye al individuo su

desnudez inicial. El espíritu se despoja de la

pátina aisladora, y ante el mundo cpie vuelve

a unir su curso al curso de la vida humana,
se dispersa con prodigalidad, sigue 'ágilmente
su propio ritmo. La contemplación del mundo

y ele las cosas lo ha re-creado. Y surge

7

de ella nuevo, puro, con la frescura anhelante

del allia.

Y' ello sucede cada vez que el Mundo encaja
con nuestro espíritu. Porque, esa es la esencia

de la alegría. Eanzados en persecución de una

cosa cpie carecemos, cuya ausencia nos tiene in

completos, al recuperarlas descansamos en ella,
y ningún vacuo se inLerpone ya entre el yo y
su necesario complemento.
Pero si la realidad contemplada por el espí

ritu, y Ja renovación que en ambos se produce
al ponerse en comunicación, es la esencia del

fenómeno poético, ello quiere decir que la rea

lidad ingresa en el poema y en la actitud

poética.
A ello debemos responder afirmativamente.

Poesía es realidad, es esa honda realidad que el-

Mundo, comprendido en su sentido completo y

absoluto, ofrece a la visión del Espíritu. Pero,
entendámoslo liien,. realidad virtualizada.

Sin penetrar en Jos detalles técnicos ente

excluyen del poema a la realidad en cuanto tal.,

exploremos esta intención.

La poesía transubsfancia las cosas. Les ele-
'

vuelve su verdadero ser que en el diario trajín
habían perdido. Las arranca de su indiferencia"-1

cotidiana ele su carencia de sentido. Las hae"

en una palalira, significar, manifestar.

En esta acepción virtualizar es sinónimo; de

virtud. Porque la característica de la virtud es

hacer esencial al hombre, despojándolo de lo

adjetivo, ele Jo caprichoso e insubstancial. De

idéntico modo Ja poesía restiluya a la realidad

su verdadero significado. Nos encontramos en

las fuentes mismas del ser. Brotan de allí"

ágiles- chorros cuya frescura tiene la 'novedad

y la consistencia del ser hallado en su plenitud.

I I

«El Poeta es aquel cpie contempla. Y7 epié
ve? El Paraíso», Esta, frase de André Gide

explica y totaliza el prístino verso, ya citado.

de Mallarmé.

Porque cuándo asimila el arte al cristal,

■expresa con ello el anhelo de cpie el poema

tenga toda Ja consistencia, toda Ja diafanidad

y posesión del propio ser que el Paraíso exige.
El Paraíso es la región de la estabilidad de

i



Formas. En ella dominan los Números,
;ada ser es, definitivamente. En su atmósfera

respira una verdadera éxtasis, o sea la inmu

nidad de lo totalmente logrado.

Megado el ser a su plenitud se detiene, por-

e ya ningún impulso lo guía a buscar su

mplementación. Nada le falta, y ha alcanzado

Forma que le estaba asignada.

Allí el vuelo humano nada puede. El aire

le envuelve las cosas es irrespirable. La luz

ue irradia de las cosas ciega la pupila humana.

un silencio inefable se deja oír como la más

ura armonía.

El Poeta, curvado sobre la blancura del pa

pel, intenta aprisionar en los rasgos vacilantes

de su espíritu acpiella inalterabilidad eme, al

través de sus sombras divisa. Su mano tiembla

con una sacudida vacilante. Desde su pecho
caen ondas epie exceden los vasos de la pa

labra, y los desbordan. Calla entonces. Aban

dona la pluma persistente, que rasga el silencio

de la noche. Cruza las manos sobre el papel,

y se queda mirando, a través de la ventana, la

negrura del cuelo que descubren las ramas de

unos árboles, balanceándose.

Noviembre, 1927.

Fernando. Duran V.
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EVOCACIÓN EN LA NOCHE
(De! libro «Bajo el Signo de Saturno»)

■/'■

St-,

L/HOLEUM DE

(...)—Ahí, al pié del corte a pico del cerro,
está la Casa de Máquinas. Negra, siniestra,
desbordante de tinieblas y resplandores. Dentro
de ella fuerzas eléctricas hacen hervir las som

bras... Con fogatas humeantes al esterior; aquí
y allá en deredor y en sus doce chimeneas

cuadradas, hay prendidos penachos sombríos
de humo, que se contorcionan terriblemente,
eme danzan al viento, obsecionantes con el trá

gico desdoblamiento de sus líneas... Adentro,
como en sofocantes galerías de cavernas que
se cruzan, hay quietas, locomotoras negras, (co
mo monstruos colosales ceñidas con sus tu
berías de cobre y bronce que relucen), que ja-

, deán, que resoplan a compás y aceleradamente.

(...)—De cuando en cuando, en la alta noche,
alguno de estos mecanismos rechinantes, salé
arrastrándose cautamente de aquella infernal

madriguera; Juego corre un poco, silbando estri-

PEDRO PLOñKA

denlemente. y se engancha a un lago conyoi de

vagones como el tórax negro de un boa gigan
tesco con su largo espinazo vertebrado.,/ Todo
él simula la silueta colosal de un dragón;
pero un dragón de hierro que de repente lanza
un alarido feroz que resuena largamente, lú

gubremente, en la concavidad profunda y tene

brosa de las sombras; y escapa veloz, por vahes
dormidos y entre montañas, rugiendo, bramando
y vomitando crepitantes llamaradas...

(...)—Yo, tendido en mi lecho, agobiado por
el insomnio, toda la noche les, siento correr,

rechinando, de acpií para allá, arrastrando con

gran ruido sus poderosas articulaciones que

crujen profundamente, toda la noche; a ratos

son dos locomotoras acopladas como macho y

hembra, una arrastrando a la otra como rep
tantes y horribles vibriones; relucientes, sin

embargo, en la sofocante y dura obscuridad...



Silban estridentemente, en la fría y alta hora;

y los pitazos, ora agudos, ora roncos, no sé

por cpié se me antojan cpie son como el grito
..terrible, como el alarido de una muchedumbre

'•que súbitamente se sintiera tragada por un abis

mo sin fondo, inmisericorde... E involuntaria

mente salto en mi cama, estrangulado de pavor

e.i la pesada somnolencia.

(...)
—Yo siento cómo estos mecanismos, estos

como signos vivientes de una epopeya, una le

yenda como nunca se soñara antes, se arras

tran al pié del corte abrupto del cerro, le sacu-

\ den con sus alaridos restallantes, le estremecen

,
-; hasta las entrañas, con sus crujidos estruen-

y¡ dosos y estremecen la endeble armazón cpie

f sostiene el techo que cobija mi espíritu y mi

\puerpo. helado por ascentrales presentimientos...
•Siento que corren estremecidos o que se arras-

i-an trepidando con sus frenos apretados, con

•',' ís. palancas tensas ; rugen, . resoplan pausada
mente con un jadeo y cansancio subterráneos;

. a momentos chocan las negras locomotoras unas

contra otras, ceñidos los tórax caldeados, po-
v lentísimos, por anillos y placas de metal relu-

: Miente, a la escasa luz roja o verde de las

.linternas avisadoras cjue oscilan acá o acullá,
•cual fuegos fatuos en la negrura de la noche;
excudan vapor o agua caliente por sus válvu

las; o se meten después en sus negros agujeros
con una lucecita amarilla en la frente; sueltan

sus tirantes de acero, se aquietan en seguida.
apagándose sus fuegos, y como que desaparecen,

,' como que se disuelven en las sombras...

■(...)
—Como es de sugerente Ja fugas visión

ele los trenes... Me sugieren cosas extrañas estas

cosas del hombre que no parecen extrañas...

Si podrían ser símbolos; símbolos de hierro,
símbolos monstruosos...Un escalofrío me inva

de pensando en la edad del troglodita... Y lo

mismo esta edad, esta época tan obsecionante,
.
tan contradictoria, tan llena de alucinantes crea

ciones... Si no se buscará en ejjtos tiempos
alcanzar las esferas celestes, los mundos muertos

y errantes para ver de dejar abandonados en

ellos este fastidio e inquietud supremos; esta

fiebre de creaciones dislocadoras casi del juicio
humano; esta fatal y necesaria enfermedad de

inventivas y complicaciones... ¿Si no será un

día la humanidad exprimida como una vejiga
por esta monstruosa máquina del progreso..."

Angustiosas son las reflexiones que. me sugiere
la evocación de todo esto.

Mientras tanto los «expresos», los «rápidos»
salen y salen en las altas horas, extraordina

rios, llevando sobre sus banquetas y cojines
multitud de seres ateridos y fatigados, muchí

simos de los cuales no habrán pensado nunca

qué espíritu, acaso infernal les arrastra sobre

su peligroso rodar...

Pedro Celedón.

LIliOLEUM DE HERMOSILLA
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ENCARAMADAS EN LOS DOCKS

EN ULTRAMAR . &,

LAS GRÚAS LLAMAN A PUERTO (LOS NAVIOS

EL MAR ABBE SU COLOSAL ABANICO DE PUEBLOS

Y SUELTA SUS AVIONES DE DÍAS EL SOL
.

SOBBE LOS LITORALES CONSTELADOS DE MÁSTILES

RADAS MATRICES

ALLÁ ESTÁN LOS OCASOS CLAVADOS

Y LAS AURORAS AMANECEN FUMANDO

LAS LOCOMOTORAS PERFORAN TÚNELES RESONANTES

A TRAVÉS DE LAS ESTACIONES

SE LES CAEN LAS CANCIONES AL AGUA

A LOS MARINEROS BORRACHOS-

ARRUMBADOS EN LOS MUELLES

Y SE VAN EMBRAZADOS

DANDO TUMBOS

POB LOS PUENTES COLGANTES DE LOS HORIZONTES

PECHOS DE VOCES ÁRTICAS

INFLAN EL VELAMEN DE LOS VIENTOS

HONOLULÚ

'

SHANGAI NEW-YORK

FILM DE MARINERÍAS VENDIMIANDO EN LAS RADAS

EN DONDE LAS CHIMENEAS ARAN EL CAMPO AZUL

DE ORO Y ESTAÑO ES EL ROSTRO DE LOS PUERTOS

LOS ESCAMPAVÍAS TIZNAN EL ESPEJO DE LAS MAÑANAS

DE BBUCES

LOS VIEJOS DÁRSENAS

HUNDEN SUS BABBAS EN LAS INQUIETAS BAHÍAS

CANTOS ULTRAMARINOS MECEN LOS BOULEVARES

DETRAS DE LAS MAMPARAS HAY PONIENTES ANCLADOS

EN DONDE CADA MARINERO BORRACHO ES UN BABCO

EN PLENO TEMPORAL

MARES LEJANOS SE VIENEN ENCIMA

EL HOMBBE DEL BAR TIENE MUBCIELAGOS DE SUEÑO

EN EL FONDO DE LOS OJOS

Y UN HERVIDERO DE MONOS GRITANDO EN EL CEREBBO

N

AHÍ

LAS LAMPABAS CLAVAN SUS LANZAS AMARILLAS

EN EL VELAMEN DE LOS CIGARROS

Y FLOTAN CADÁVERES DE SUEÑO

EN LAS ROJAS RADAS DEL VINO

ESE TIMONEL QUE RÍE

HA ENCERRADO UN TEMPOBAL

EN EL VIENTRE DEL PIANO

n



EL VIENTO RASGUEA LA GUITARRA DE LAS JARCIAS

LOS PILOTOS BUSCAN LAS RUTAS PORRADAS

CANCIÓN REVUELTA TRONANDO

TYPPERARY

EN LA ESTACIÓN DEL CIELO

LA BLANCA LOCOMOTORA DE LA VIA - LÁCTEA

ESPERA EL ARBIBO DE LOS 'TRANSATLÁNTICOS

TAMBIÉN

DIÁFANAS BAHÍAS

LLENAS DE PAJABOS Y DE MÁSTILES PAECHADOS DE SOL

Y OPACOS MARINEROS QUE FUMAN MIRANDO EL MAB

DESDE LA BOBDA DE SUS OJOS.

Pedro. Pi.onka.

REFUGIO

TODAS LAS GRANDES CIUDADES

ME SUELEN EMPUJAR

A NUEVOS VIAJES.

SI ESTÁN MIS BARCOS FATIGADOS

Y EL HUMO DEL OTOÑO SE ENREDA

EN SUS BANDERAS INNUMERABLES

ME VOY HACIA EL RINCÓN DE TU PRESENCIA

Y HABLAMOS DE AMOR

CON LAS PALABRAS ASOMBRADAS.

DESPUÉS DE MIS FATIGAS

ERES LA PAZ,
EL DESCANSO FAMILIAR DE LOS DÍAS ÁGILES.

ALGO ASI COMO EL ARCO IRIS

DETRÁS DE LA TEMPESTAD.

RINCÓN DE SOMBRA. TIENES

UN NOMBRE BÍBLICO

Y CABELLOS OBSCURECIDOS.

VIAJAN LOS DÍAS

COMO LOS PECES EN DESFILE.

PERO NUNCA LOS AÑOS SE DESGAJAN

SOBRE NOSOTROS JUNTOS.

PARA ATARME

INÚTILMENTE ESTIRAN LAS MIRADAS

Y LOS BBAZOS MORENOS.

YO SOLO TE AMO EN LOS DÍAS DERROTADOS:

CUANDO ME VOY

PERDIDO COMO EL HUMO EN EL CIELO.

Luís Enrique Delano,

u



LA AWAP>A AUSTRAL

OTRA VEZ LA DISTANCIA

CON SU TAMBOB DE RECUERDOS ÁGILES COMO PECES

MI PENA FLAMEANDO ENTUSIASTA NO OBSTANTE

DESDE EL ACUARIO DE TUS BESOS

EMIGBAN COMO FLECHAS TUS PALABEAS

DESENREDAN MI CANTO

REPASO EL ITINERARIO DE MI ABANDONO

SOLO TU RETRATO FLORECE

AH ! MI TRISTEZA OLOROSA DE TUS TRENZAS

Y DE TUS BESOS BOBADOS COMO SORTIJAS

TU CORAZÓN ACUARIO DE PÁJAROS AUSTRALES

EXTIENDO LA CINTA DE MI CARIÑO DE ESPIGAS ,í-

COMO LOS BUZOS BUSCO TUS PELLAS

SIN MIEDO DE PERDERTE ORGANIZO MI VIAJE

LA TARDE MADURA LA GARGANTA DE LOS ENAMORADOS

AH! MI NOVIA AUSTRAL CANTA TU ABANICO -^¿?

DE LLUVIAS

LA LUNA DIBUJA SU COLUMPIO EN SU FRENTE

CON UNA CARICIA ESCONDO TU NOMBRE OLOROSO. ^
^ '#

Celso Arteaga Lla —.-"-%

EL CANTO DE LAS VOCES SILVESTRES

YO ADMIRO LAS COLMENAS ENLOQUECIDAS: PARÍS, LONDRES, NEW-YORK...

CIUDADES QUE CANTAN CON ELOCUENCIA DE MAREJADAS HISTÉRICAS

LA ALGARABÍA DE LAS BAZAS!

CIUDADES !

QUE PASÁIS ANTE MI VANIDAD DE SOLITARIO

COMO HORIZONTES CONMOVIDOS...

YO OS ADMIRO PORQUE TENÉIS EL IMÁN DE LAS MULTITUDES,
A PESAR DE QUE ENTONÁIS

EL POEMA CRUCIFICADO DE LAS CADENAS QUE SE SIENTEN EN TORNO DEL

[ESPÍRITU
CIUDADES !

ESPEJISMOS AZOTADOS. POR LOS VIENTOS VIOLENTOS DE LAS DESIGUALDADES!

YO ME QUEDO MARAVILLADO I

ANTE EL TRAFAGO POLIFORME DE LOS EDIFICIOS.

DONDE HAN IDO LOS HOMBBES AMONTONANDO SUS PBEJUICIOS.

i
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YO ADMIBO EL MAB HUMANO DE ALTAS Y BAJAS MABEAS,
Y OIGO COMO WALT. WHITMAN

LA ESTRIDENCIA DEMOCBATICA DE LAS FABBICAS
Y CLAVO MI COBAZON EN LAS PUNTAS DE LAS TOBBES Y DE LAS CHIMENEAS

i

YO ADMIBO EL BIO DE OBO QUE COBBE POB LAS CALLES

CENTBALES: AGUAS ILUMINADAS POB LOS BESPLANDOBES.
AGUAS QUE NO VAN A LOS VALLES SUBUBBANOS.

YO AMO LAS SEDAS, LOS ENCAJES,
LAS JOYAS DE AGUAS VIVAS, LOS LUCIENTES CABBUAJES...
Y MAS QUE NADA ADMIBO A LAS GALLARDAS MUJERES,
PARA QUIENES QUISIERA
LA ALEGRÍA DEL FUEGO QUE ARDE VIVAMENTE

CUANDO CAE LA LLUVIA DE LOS ALEROS..

PARA ELLAS QUISIERA LOS MAS GRANDES PLACERES,
PARA ELLAS LOS CANTOS DE CRISTAL

ALAN MAS BRILLANTES QUE LAS LIMADURAS DE METAL...

CIUDADES! LABORATORIOS DE LAS RAZAS!

■AUn\ .CIEN'JES ISLAS DE LOS HASPAS !

CUENTOS LOCOS DE LEONES QUE VUELAN COMO LAS ÁGUILAS

POR LOS ESPACIOS DEL PORVENIR! ..

£. %OS ADMIRO! CON TODA MI ALMA ENFERMA DE JAMAS...

E.RO A PESAR DE TODA MI GRANDE ADMIRACIÓN

., NTO QUE ME ACRIBILLA LA LUJURIA DE LA CIVILIZACIÓN
Y SUSPIBO PENSANDO EN LA PRODIGALIDAD

DE LAS TIERRAS CENTRALES Y LAS PRADERAS MÍAS,
DONDE ES TAN DULCE. EL MIRAR DE LAS CAMPESINAS!

Y POR DONDE VEO PASAR A MI ALMA

CANTANDO UN CANTO BERMELLÓN Y SERENO

A LOS RÍOS, LOS LAGOS, LAS MONTAÑAS

Y AL AIRE FRESCO Y PURO QUE AZOTA A LAS CABANAS...

Zoilo Escobar.

CIUDAD DESPANZURRADA/

DOMINGO

ACCIÓN DE CLÍNICA A CIUDAD EMBABAZADA :

SEIS MARTILLAZOS DE 24 HORAS.

PARE HOMBRES

EN LA SONDA DE LOS TRENES

EL FÓRCEPS ILUMINADO DE LOS CAMIONES

MIDE CAMPOS CON HUINCHAS DE BENCINA

LA «NUBSE» DE LOS NIÑOS

ATIBORRADOS DE TURRÓN Y ALMENDRAS,
14



COLGADA EN EL PORTA-MALETAS

AVISO LUMINOSO DE WEIR SCOTT

Y LA M1LKMAID.

«SALVATION ARMY»

ATOSIGA VIANDANTES REZAGADOS

CON SU HUMAREDA

DE CANTOS ANTLALCOHOLICOS.

PLAZA SENTADA A LA SOMBRA DEL SILENCIO

NUTRE DE TRANQUILIDAD
LOS VERBOSOS OJOS DE LAS FUENTES.

VIGILANTES EMPOLLADOS

EN LAS TOBNA-VIAS

MUERDEN LA CARROÑA DE SUS SUEÑOS

Y ANOTAN EN EL ASFALTO

EL PRESUPUESTO DE LAS PANZAS.

LA NOVIA SE QUEDO
CON LAS LUCES PRENDIDAS

EN LAS ENTREPIERNAS

SORBE EL CINE

LOS ÚLTIMOS NIÑOS DESCOLGADOS

TOM" MIX

PISTOLETEA EN LAS CABECITAS

DE COLOBES

CAÍDA DE LOS RASCACIELOS

LA CIUDAD DESPANZURRADA

LEVANTA EL TELÓN DE LA NOCHE:

APORTILLADO DE ESTRELLAS TEMEROSAS.

POEMA

Julio Walton Hesse.

MIS PALABBAS HUYERON DE TUS OJOS

COMO LOS PÁJAROS DE LOS ARBOLES

Y LAS ESTRELLAS DEL ALBA,
Y CAYEBON EBBIAS EN TUS MANOS.

*

ANDABAS CEBCA DEL SILENCIO DEL CIELO

Y MI COBAZON GEMÍA BAJO LAS ALAS CONMOVIDAS.

AUSENTE DE TUS SUEÑOS

EBES LA VOZ DEL MAB SOBRE LA NOCHE.

MARIPOSA Y EL FUEGO EN LA TRIZADURA DEL CIELO.

TE RECIBÍA EN EL LLANTO V MORÍAS EN MI ALMA.

TUS MANOS QUERÍAN ANUDAR EL VUELO ¡ DE LOS DÍAS

Y DESATAR LAS ALEGRÍAS DEL MAR.

OH! NADA DE ESO.

-
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EL HOMBRE FRENTE A SUS RECUERDOS

QUEMA LA IMAGEN DE SU ALEGRÍA.

NADA DE ESO.

Y TRAS LA VENTANA DEL TIEMPO

TUS OJOS DE OTOÑO MATANDO GOLONDRINAS.

AQUÍ ESTA EL DÍA PRISIONERO EN LA RED DE MI SILENCIO.

LOS SUEÑOS LIBRES LLORAN POR SU LIBERTAD.

BECOJO LAS BOSAS NO FLORECIDAS

Y LAS PALABRAS, COMO LOS NIÑOS EN LOS CUENTOS,
SE MIRAN OLVIDADAS

EN EL ESPEJO DE LA LLUVIA.

VERNANÜO BINVIGNAT.

Madera de Germán Baltra
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«DON SEGUNDO SOMBRA»

Ricardo Güiraldes ha muerto recientemente en París. En las in

tensas páginas de su obra postuma, Don Segundo Sombra, su oran

talento de narrador sur-americano permanecerá como un principio de

la reciedumbre artística del continente.

Obra de valor racial es Don Segundo Sombra, trazada y consti

tuida con líneas y volúmenes de la estética moderna.

Por las páginas de ese libro sin precedentes en la literatura con

tinental se entra a la pampa argentina. Por allí cruza en su cabal

gadura Don Segundo Sombra, de sol a sol y entre crepúsculo y cre

púsculo.
Ahí vá el comentario que, sobre la citada obra, nos hace Rafael

Hurtado.—

Se abré la gran pampa argentina, y se extre-

mecc como maduro vienlre de hembra garrida,'
en osle úllimo libro de Güiraldes.

Ruge y se desala el vicnlo en el desierto

rojo y sembrado de cangrejales; y el sol-oro y
cobre calcinados,—quema basta secar la gargan
ta : el gaucho no platica mientras camina, sigue
masticando la huella de su mutismo.

Las estancias esparcen roses como piedras
los ríos. De igual color es el camino, Jos ani

males y los reseros. Se suda y se suda: se

respira Fuego. El tiempo se ha dormido. Sólo

cri las archas inmensas y movedizas, un co

razón palpita, y es el del gaucho!
Caminar, caminar y caminar...

AI fin se llega a la querencia. Alborotan las

Fiestas como pájaros hambienlos en reparto de

botín. Despuntan los bailes
'

criollos y las riñas

inevitables. Un hombre, tras un largo finteo

de cuchillos, cae sin maldecir, y se desangra
sin gestos; y el otro huye, protegido por las

miradas y al amparo de la noche desplegada
maleriiaJmcnte.

Levemente se ha interrumpido algo; luego, los

curiosos, bostezando y con los ojos perdidos, se

van a sus corredores, «a tirarse a piernas suel

tas sobre, sus recados » : a dormir y a soñar.

Un sueño, eso es la pampa: un sueño trá

gico de sonámbulo, inacabado, inacabable.

Don Segundo aparece y es un hombre de

piedra. Pero es un hombre de piedra y con

recuerdos, que jamás narra; se alimenta de>

ellos.

—

Tomáh,— Je dice a su ahijado, mientrt.

arrean un ganado a otra estancia; y en cuanto

apenas se ha quedado traspuesto de Fatiga en

un descanso, y le dcspavila un rebencazo. Agre
gando :

— «Háccte duro, muchacho».

La lluvia cae como flechas de cristal. Yr

el hambre y la tormenta acosan. El ganada
muere o se despeña sin poderse' aprovechar ;

maldición. Es igual para él. No tiene heredades,'
ni se encariña con agenas.

Don Segundo Sombra es un hombre feliz y

maldito. Eso es.

Llega el final de la novela sin melodrama.

Se separan, para siempre jamás, después de

vivir juntos por espacio de tres años, padrino
y ahijado.

El en su -pingo parte en un crepúsculo, pam

pa adentro, pampa adentro... Su ahijado queda
como en un pozo de angustias. x

Es un certero libro nacional este de Güiraldes

que tiene méritos sobrados para llegar a ser

universal.

Rafael Hurtado.
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JOSÉ ELTEIL NACIÓ EN 1895

''Litoral" ha encomendado al compañero Victoriano Lillo la tarea

de ir vertiendo al castellano, e?- números sucesivos, primero una bio

grafía y después un trozo escogido de la Antología de los Escrito

res Franceses Contemporáneos que publicó Kra recientemente. Co

rresponde al cuaderno próximo la versión de "Bajo las puertas de

Paris" del mismí. Delteil. -

José Delteil nació en Picnsse, cerca de Carca-

cassonne, y desde esa época no dejó nunca su

país, a no ser por algunas semanas, tal vez

algunos meses. Fué durante algún tiempo re-

A dactor de la sub-Secretaría de la Marina Mer

cante, después de haber sido soldado. Entró

en la vida literaria publicando poemas en los

cuales podía reconocerse la influencia de los

simbolistas, y principalmente la de Henri de

Régnier. Recibió un premio de la Academia

Francesa; pero se desprendió pronto de toda
'

as influencias para sufrir la de Pierre Me

Orlan. Su primera novela, .« Sur le fleure
3

Amour», reflejaba sin duda las influencias di-

-..-chas; pero probaba también una incontetable

^originalidad y un numen personal y notable.

*'Delteil había hallado un tono nuevo, a la vez

lírico, chocarrero, y rabeJesiano. Su libro «Cho

lera», que es la más fuerte y la más típica

de sus obras, traía una libertad nueva, una

truculencia que seducía y escandalizaba. Entre

los libros que publicó después su gran fresco

consagrado a Juana de Arco obtuvo un amplio

éxito y el Premio Femine-Vie Dereuse.

JDelteil amó a Rabelais y lo prueba; pero es

un Rabelais revisto por Frcud. El busca y

encuentra palabras de colores que estallan;

palabras-petardos que saltan a la cabeza de los

lectores. ■

.'.

Delteil, que es meridional, es el más sosegado
de los escritores jóvenes. El prefiere, a todas

las demás distracciones, los largos paseos a pié

a través de su país natal. No fuma ni bebe,

y a veces trabaja 14 horas diarias. Sonríe

raras veces y ríe lo menos que puede.
Tiene muy vastos proyectos y sabe de ante

mano cuando los realizará. Prepara en 1924

una vida de Napoleón, en 1928 una Historia del

Hombre y asr sucesivamente.

JUICIO DEL AUTOR SOBRE SÍ MISMO

Yo so; ciudadano del mundo y soy un hombre

de carne. ¡Yo quiero engordar la literatura

francesa, engordarla y engruesarla. Escribir es

hacer el amor. 'Yo tengo los sentidos por en

cima del cerebro. ¡Los sentidos por encima

de todo ! Yo quisiera que cada uno de mis libros

procurara el mismo placer que una mujer.

Tengo cinco sentidos y hago de ellos un gran

uso. No hay nada más bello 'en el mundo

que la piel del hombre. Yo trabajo para la piel.

Bibliografía: Sur le fleure Amour (La Re-

naissance du Liore, 1923) Cholera (Kra, 1923)

Les Cinq Sens (Grasset, 1924) Jeanne d'Arc

(Grasset, 1925 Les Poilus (Grasset, 1926) La

Conque de Porcelaine (Grasset, 1926).

TARJETA DE SALUDO'

LITORAL saluda a Enrique
Diez Cañedo y a Benedetto Cro-

üe, que actualmente pisan tierra

suramerieana.
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"La Tiwjdu\ Grkgw"

1. Génesis.— 2, Concordancias.— 3. Helenismo

y Pesimismo.— 4. Misticismo.— 5, La Fatalidad.

- -(5. Esquilo. (El lenguaje, grandilocuencia, pri-
milivo y dominado, encima del hombre, sabio y

santo).--?. Sófocles.— 8. Eurípides, y 9. Pa

norama de la Tragedia Griega.

GÉNESIS.

YTo no me inOino hacia la crónica; la historia

me parece infantil, la historia me parece siem

pre limitada y arbitraria.

Antes que narrar lo que sucede, prefiero
narrar lo que no sucede, es decir, lo íntimo,

lo duradero, no lo transitorio de las cosas,

lo que permanece en el devenir de los fenó

menos.

Por lo anterior, ahora, voy a dar la palabra,
con respecto a la historia de la Tragedia Grie

ga a Julio Torri y a mi grande amigo Julio

Navarro Monzó, uno de los más altos y serios

hombres de la América.

«Florece en el siglo V, anles de. Cristo, y

se derivó del ditirambo, coro en el culto de

Dionisos (Baco), que se distinguió por su exal

tación y violencia de sentimientos dolorosos.

os cantores simulaban se:- sátiros y demás

entidades del cortejo de Dionisos, ,y se entre

gaban a apasionadas lamentaciones con motivo

de los patéticos episodios de la leyenda del

dios. Con el tiempo, este coro vino a ser prece

dido por un recitado en que acaso exponía algún
trance doloroso de la divinidad; íñÉts tarde

el narrador se volvió actor; además de los

mitos báquicos se utilizaron los de otros dioses

y héroes; y desapareció el coro de sátiros que

no tenía ya razón de sar en leyendas diversas

del culto de los viñadores y se le relegó al

drama satírico. El ditirambo al evolucionar

pierde su carácter lírico y se vuelve dramático;
la acción o trama se precisa y Esquilo final

mente dá a la Tragedia Griega su forma defi

nitiva, como Lope de Vega hizo con la comedia,

española ».

Julio Torri hace la historia anecdótica; ahora

Julio Navarro Monzó hace la historia filosó

fica.

...«las oleadas místicas, que trajeron hacia

el sur las corrientes orgiásticas del dionisismo^v
llamaron poderosamente la atención por le

fenómenos, que hoy clasificaríamos de psico

páticos, que los acompañaban. Consistían, como
hemos indicado en un frenesí desencadenado,

que lo dominaba todo y muy especialmente a

las mujeres, las cuales, dando alaridos estriden

tes, profiriendo el grito sagrado ¡Evohé! dan

zaban hasta el agotamiento. En la antigua Gre

cia, como en todas partes donde se produjeron
después, .

o donde se producen todavía, tales-

fenómenos no podían ser explicados sino por
la fuerza imperativa de una divinidad.

De ellos surgió, entre otras cosas, esa mara

villa que se llama la tragedia griega. A medida

que el mito Zagreus-Dionisos se fué afir

mando, nació el ditirambo que, como su nom

bre lo indica, alude al doble nacimiento deí

dios. Era una composición lírica que los aldea-

ros cantaban en la época de las vendimias,
bajo la influencia del vino nuevo seguramente,
llorando, primero, los infortunios de Zagreus
y alegrándose luego con los triunfos de Dio-

nieos. El mosto contribuía mucho para esa tris

teza y para ese júbilo, pero el entusiasmo reli

gioso, indudablemente, contribuía todavía mucho

más. Esos hombres, y mujeres, lloraban tan sin-
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ceramente la muerte de Baco y exultataban des

pués ante el recuerdo de su renacimiento, como

yo he visto, a los fieles de la Iglesia Ortodoxa,

llorar en Viernes Santos o entregarse á trans

porte de. loca alegría en Domingo de Pascua.

Para cantar el ditirambo por las aldeas, de

puerta en puerta, los paisanos se cubrían con

pieles de cabra, como el coro de sátiros que.

según la leyenda, acompañaba a Dionisos, bajo
la dirección de su tutor, el viejo Sileno. La

palabra tragedia viene de ahí; de tragódia, que
'■

quiere decir el Canto del Bode. Esos cantos

eran acompañados de representación mímica.

La palabra entusiasmo, que ea nológicamente

significa posesionado por un dios, viene, pro

bablemente de. aquellos tiempos y de aquellas

't escenas. «Entusiasmados, los aldeanos encar

naban realmente' los personajes que represen

taban, sentíanse posesionados por su papel. Es

pontánea, inconscientemente, dominados por el

fervor religioso, los paisanos que hacían la par

te de sátiros lo eran de verdad; el que repre

sentaba de Sileno llegaba a sentirse tal; el

que actualia como Dionisos, se olvidaba de sí

mismo y encarnaba al dios.

Nuestra época, descreída y fría, tiene difi

cultad en entender tales cosas. Admira el arti

ficio de los grandes histriones profesionales que.

al salir a bastidores, recobran inmediatamente

su chata personalidad. Olvida que él arte dra

mático tuvo y debe tener por base el hecho

r-;al del desdoblamiento psicológico.

Pablo De Rokha, .

(Continuará en el próximo número)

LOS P€ ABAJO
(NOVELA MEJICANA)

i Editada por una buena editorial española,
•'ha salido esta novela mexicana de Mariano

Azuela. Es, con «don Segundo Sombra», uno

de los libros más firmes que han brotado de

esta América, tan ponderada en su naturaleza,

pero tan vilipendiada en su espíritu, por los

europeos, especialmente por los españoles.
;■ Tiene «Los de abajo» la belleza salvaje y

recia de una planta americana, nacida entre

■riscos y extremecida por ventarrones saturados

de tragedia; en sus páginas corre savia de sa

bor indefinible, áspero y amargo para len

guas que están hechas a sabores premeditados,
sean estos de cualquier escuela literaria.

. Porque, sencillamente, no hay literatura en

este libro. Hay una obra de arte puro, arte

americano, y, precisando más, arte mexicano.

Ya lo digo : expontáneo como una planta sil

vestre; sin más razón de existir que la de

existir ; con todos los defectos y cualidades de

todo lo expontáneo y puro.

Nos habla este mexicano, Mariano Azuela,
de los de abajo de su pueblo; de los que

teniendo un fusil entre las manos, se sienten

con el deber de disparar en cualquier parte y

20

hacia cualquier dirección y que, aplastados por

todas las circunstancias, se echan al azar de

las quebradas, cabizbajos, pensando para conso

larse en sus «buenos tiempos»: de los que, /sin

saber" por qué combaten, están pronto para

morir con la mano en el gatillo en una oque

dad cualquiera de, la sierra. Nos habla también

Mariano Azuela de las mujeres de abajo; fuer

tes y abnegadas, soberbias y humildes. Nos

habla en fin, del conglomerado de pequeneces

que, en absurdas circunstancias ocasionan mu

tua matanza entre los hijos de un mismo

pueblo.

Y todo nos lo dice así, con el lenguaje que

le dio su pueblo y a través de la sensibilidad

que le dio su raza. Gran cosa que, hoy, avi

zorando como estamos, atentos, los horizontes

intrínsecos que se van desplegando en nuestra

marcha, debemos estimar mucho.

Principia en cualquier parte este libro me

xicano, y termina en cualquier parte, y apenas

si hace un esfuerzo por hacer brotar la emo

ción, que fluye abundante, sin embargo, y ge

nerosa.

C. Hermosilla Alvarez.
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